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Crónica. 

| \ A C E algún tiempo que, in-
«*» G teresada en el estudio de 
asuntos más relacionados con 
la vida moral de la mujer que 
con los accesorios de su vida 
práctica bajo el punto de vis­
ta del traje, del adorno y de 
los usos y costumbres que va­
rían á cada iostante, descuido 
mis deberes: y aunque ya sé 
que la bondad de las lectoras 
es grande para mí, y no les des­
agrada que tratemos cuestio­
nes de trascendencia; sin em­
bargo, es preciso que conozcan 
las alteraciones, las novedades 
que introduce la Moda en los 
infinitos detalles de la vida ín­
tima, de la vida social; perfiles 
necesarios para estar á la altu­
ra de las circunstancias, como 
dirían los políticos, y no incu­
rrir en anacronismos, como di­
r ían los retóricos. 

Dedicaré esta Crónica á sal­
var mis anteriores omisiones, 
dando comienzo á la tarea por 
resellar las novedades que se 
relacionan con el servicio y el 
adorno de la mesa. L a crista­
lería de Baccarat, que tan en 
boga ha estado, pierde terreno, 
y lo gana la de color, fabrica­
ción Salviati, de matices deli­
cados y brillantes como si fue­
ran piedras preciosas en fusión, 
que proyectan sobre el blanco 
mantel reflejos de zafiro, de 
rubí y de ópalo. Las botellas 
que contienen el agua y el vino, 
de los mismos colores, aparecen montadaB en lindos aparatos de plata estilo llena-
cimiento. 

E n una comida de ceremonia, las canastillas de plata llenas de flores, general­
mente de orquídeas, alternau con las piezas montadas y los candelabros de plata. 
Pero en las comidas de diez á doce cubiertos se permite la mayor originalidad en 
la ornamentación, ü i taré un ejemplo. Para un banquete íntimo que se celebró no 

N Ú M . 1.— S O M B R E R O G U I L L E R M I N A 

Í hace mucho en el aristocrático 
' castillo de Dampierre, el man-
• tel aparecía sembrado de Un­
idas canastillas de flores, de 
, candelabros bajos y de precio­
sas figuras de porcelana de Sa­
jonia: corderitos, pastores, Es­
tela y Nemorino, Filemón y 
Baucis, Dafnis y Cloe. 

L a porcelana de Sajonia está 
á la orden del día; pero los que 
no pueden adquirirla, porque, 
cuando es auténtica cuesta un 
dineral, se conforman con las 
imitaciones francesas, tan ad­
mirablemente hechas, que es 
necesario una gran experien­
cia para distinguirlas de los 
productos de la industria artís­
tica alemana. 

Así como la Moda ha ofre­
cido gran número de modelos 
á la mujer y la ha dejado en 
libertad de elegir los que más 
convengan á sus condiciones 
para poner á prueba su buen 
gusto, del mismo modo en lo 
que se relaciona con el arreglo 
y el adorno de la casa, y par­
ticularmente con el de la mesa, 
la permite todo género de fan­
tasías, á condición de que, ins­
pirándose en el arte, realice en 
todo la belleza. 

Disponiendo de esta hermo­
sa, libertad,algunas señoras han 
realizado maravillas, al mismo 
tiempo que otras, no acertando 
á contener su imaginación, han 
producido efectos como los del 
famoso arte rococó, ó el llama 
do en España churrigueresco. 
Kn el comedor de uno de los 
más distinguidos palacios pa­
risienses he visto una mesa 
.-ingularmente adornada. E n el 
centro había un espejo bastan-
tegrande, rodeado de una guir­
nalda de flores y simulando 
un lago. E n medio de este lago 
que reflejaba las luces de las 
bujías que rodeaban la gran 
lámpara que pendía del techo, 
se veía un cisne de porcelana 
con un ramo de preciosas flo­
res en el pico. A los lados de 
la guirnalda había candelabros 
bajos, también de porcelana de 
Sajonia, con bujías de color 
figurando antorchas que son 
la gran novedad del momento 
en el capítulo del alumbrado. 

Las flores siguen siendo el principal y más fecundo elemento de la ornamenta­
ción de las mesas. E n unas aparece el mantel casi cubierto por hojas de rosas; en 
otras el mantel adamascado con entredoses de guipure sirve de base á lindos par­
terres, formados con rosas y violetas que se colocan en recipientes casi planos, 
para que no formen más que un relieve de uno ó dos centímetros, á lo más, sobre 
la supeficie de la mesa. E n otras partes alternan con las íioios las más bellas figu-
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ras de plata ó bronce. L a 
fantasía no tiene, pues, más 
.imite que el buen gusto; 
; imite que se traspasa con 
a mayor facilidad. 

E n el capítulo de las no­
vedades indicaré la que se 
ha introducido en los en­
juagues. L a rajita de limón 
que se servía con ellos se 
ha reemplazado con un di­
minuto ramo de violetas 
que perfuma el agua. Esto 
es más poético, pero no más 
higiénico. 

prosiguiendo mi tarea de 
reseñar las alteraciones que 
la Moda ha introducido en 
los infinitos y variados de­
talles de la casa, indicaré 
que las alfombras de pe­
queñas dimensiones de di­
versos tonos y estilos, colo­
cadas sobre la alfombra que 
cubre el pavimento de salo­
nes y gabinetes, constitu­
yen una caprichosa nove­
dad y pueden poner de re­
lieve el buen gusto de la 
que las elige y casa. Esta 
moda, que pasará segura­
mente, porque no es n i más 
•ni menos que una fantasía, 
tiene una ventaja y un in­
conveniente. Cubre los de­
fectos de las alfombras vie­
jas y libra de percances á 
Jas nuevas; pero al mismo 
tiempo proporciona trope­
zones á los niños que van 
siempre corriendo y no mi­
ran dónde ponen el pie, y 
á los miopes, que, aunque 
van despacio, no alcanzan 
á ver los obstáculos que les 
salen al paso. 

Los biombos que en las 
épocas de L u i s X I V y 
Luis X V eran indispensa­
ble accesorio de salones y 
gabinetes, han vuelto á con­
quistar el mayor grado de 
apogeo. L a Moda exige el 
biombo, no sólo para l i ­
brarnos del aire que pene-

de los periódicos que no va­
cilan en penetrar hasta en 
los más recónditos pliegues 
de la conciencia humana, 
la buena sociedad, incu­
rriendo en la misma culpa 
de indiscreción, se pregun­
tará m u t u a m e n t e para 
avanzar en la ciencia de 
ocultar la verdad y acos­
tumbrarse á decir lo con­
trario de lo que siente, que 
es, en último resultado, lo 
que hacen las notabilida­
des que someten á examen, 
mediante preguntas y res­
puestas, los periodistas que 
quieren pasar plaza de des­
empeñar bien el oficio. 

B L A N C A V A L H O N T . 

N Ú M . ' 2 . — P A Ñ U K L O 
tra por las puertas, sino para ocultar objetos, aunque necesarios, poco agradables 
á la vista, como las estufas móviles, las chimeneas de cok. Porque han de saber 
las lectoras que la elegancia se extiende á todo, y no se considera como elegante 
y distinguido el fuego que produce e\ carbón de piedra. Las chimeneas alimenta­
das por la tradicional y poética lefia de encina ó haya, son las únicas que pueden 
exhibir las brasas entre blanca ceniza, sin más obstáculo que una linda pantalla 
de chimenea, que amortigua el calor sin privar por completo del espectáculo del 
tronco que se quema, ofreciendo á la imaginación el espectáculo de miríadas de 
gnomos entregados á fantásticas escaramuzas y diabólicas danzas. 

Otra de las novedades que se deben al ingenio y á los bellos sentimientos de la 
princesa de Braucovan, son los almuerzos de Concordia. No se sabe ya qué inven­
tar, y como siempre sucede, la loca de la casa, el hijo pródigo, la imaginación, en 
fin, vuelve los ojos á los 
parajes que le brindan más 
dulces emociones. 

Para inaugurar las fun­
ciones del invierno ha juz­
gado la Princesa que lo que 
mejor podía hacer era re­
unir en torno de su mesa á 
las personas que, por efec­
to de rozamientos políticos, 
económicos, sociales ó pura 
y simplemente de amor pro­
pio, han experimentado en­
friamiento en sus relacio­
nes. L a Princesa se com­
place en que los que llegan 
á sus almuerzos resentidos, 
salgan de allí reconciliados 
y amigos. 

Si viviera Cervantes, ha­
ría quizás un nuevo D. Qui­
jote femenino. L a idea es 
generosa y fecunda; y aun­
que se presta algo al r i­
dículo, como todo lo subli­
me, no por eso es menos 
digna de alabanza. 

Él talento de la Princesa 
y el arte de su cocinero, rea­
lizan el milagro. 

Por úl t imo, este invierno 
se jugará en los salones al 
indiscreto juego de los In-
terwievs. E l fin del siglo se 
hace preguntón hasta la 
imprudencia; y siguiendo 
el ejemplo de los reporters 

B O R D A D O SOBRE T U L 

párente á la batista. E n su adorno se emplean lazos 
de encaje. 

Carnet de la Moda. 
Comenzaré mi acostum­

brada tarea facilitando á 
mis constantes lectoras al­
gunas noticias acerca de la 
ropa interior. Las camisas 
novedad que se hacen para 
día, están ajustadas por me­
dio de pinzas. Los escotes 
se adornan con draperías 
de,batista y encaje, sujetas 
con lazos de estrecho galón 
de seda del color predilec­
to. Para las señoras sensi­
bles al frío, han sido idea­
dos unos fichús interiores 
de fina franela blanca, fes­
toneados en los contornos 
y a d o r n a d o s con ligeros 
motivos bordados al pa­
sado con seda azul, rosa ó 
violeta. 

Citaré como originalísi-
mo un modelo de bata para 
salir de la cama, que forma 
parte de un espléndido trou-
seau. ESjde batista blanca, 
salpicada de florecitas azu­
les y forrada con franela 
azulina, que sirve de trans-

de cinta azul y escarolados 

N Ú M . 3 . — C A N E S Ú P A B A C A M I S A A L C R O C H E T 

L a forma de los peinados no sufre por el momento ninguna variación notable. 
Siguen usándose en proporciones moderadas, si bien se nota cierta tendencia á 
extender su volumen por medio de bucles y rizos graciosamente colocados en dife­
rentes posiciones. L a Moda no deja, sin embargo, de ofrecernos modelos de rela­
tiva novedad; y deseando complacer á mis lectoras, vóyá describir los que en mi opi­
nión son más dignos de ser conocidos. Daremos nuestra preferencia á un bonito 
peinado para teatro ó soirée. Para hacerle se empieza por ondular el cabello acen­
tuadamente. E l que corresponde á la frente se riza en forma de tupé y se sujeta 
con un aro de concha y pedrería que atraviesa el rizado. E l resto del cabello se 

reúne en la nuca, se retuer 
ce y se coloca en forma de 
diadema en la parte alta de 
la cabeza. De esta diadema 
parten dos bucles postizos 
que bajan á los lados del 
retorcido hasta tocar lige­
ramente el cuello. 

También es nuevo y l in­
do el peinado para calle 
que cito á continuación. Se 
divide el cabello en dos mi­
tades iguales, y con cada 
una de estas dos partes se 
forma un retorcidoquesube 
hacia la parte alta de la ca­
beza, teniendo cuidado de 
que las puntas del cabello 
queden en el interior de los 
retorcidos y salgan por la 
parte inferior de éstos, en 
sueltos y graciosos ricitos. 
L a frente se adorna en el 
centro con uu mechoncito 
de cabellos rizados. Este 
peinado se sujeta con pe­
queñas horquillas de con­
cha, y con él sientan muy 
bien todas las formas de 
sombreros que este año es­
tán de moda. 

A fin de que las jovenci-
tas no se crean olvidadas, 
voy también á recomendar­
les un sencillo peinado. Se 
reduce á reunir todo el ca­
bello en la parte más alta 
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de la cabeza, bajándolo hasta el centro de detrás 
en forma de gruesos eslabones. A l llegar á este 
centro se fija el cabello con un lazo de cinta ó un 
broche fantasía, y las puntas caen sobre el cuello 
en airosos bucles. 

Los niños y niñas de corta edad siguen usando 
los bucles que, convertidos en marco á sus agra­
ciados rostros, aumentan indefiniblemente sus in 
fantiles atractivos. 

Como adorno rico y de novedad, señalaré un 
bordado de relieve, formado con piedras preciosas, 
art ís t icamente combinadas sobre un fondo de fili­
grana de oro. Ün modelo de chaqueta que luce 
este adorno es de terciopelo Hortensia. E l bordado 
cubre las mangas por completo y adorna la es­
palda. E n los delanteros está dispuesto en graciosa „ . . 
forma, que recuerda los chalecos Luis X I V . U n JNrtM. 4.-
boa de pluma de avestruz color Hortensia completa esta elegante prenda. 

A pesar de ser muchas las innovaciones introducidas por la Moda en el presente 
invierno, la forma de las mangas ha sufrido levísima alteración, y siguen siendo 
uno de los elementos más importantes del traje. Las mangas de muchos abrigos, y 
aun de algunos trajes de riguroso invierno, son de piel ó de astrakán, y en cambio 
las chaquetas de piel tienen las mangas de terciopelo ó paño cubierto de bordados. 

Las lámparas liliputienses gozan este año de gran favor. Son de níquel y de 
tamaño y condiciones tan exiguas, que no es extraño» que encuentren en todas 
partes un sitio que ocupar, por reducido que éste sea. Las panta­
llas son de forma cuadrada y están hechas con seda de colores 
pálidos, encajes y lazos de cinta. 

C L E M K N T I N A . 

Explicación de los gratados. 
Núm. 1. Sombrero <¡ui l l er in¡na .— De terciopelo negro chis­

peado de plata. E l ala, levantada detrás, es recta en la parte de 
delante, en donde está graciosamente cortada y dispuesta á modo 
de guirnalda. Flores de seda de tonos azules y platea­
dos adornan este original sombrero. 

Números 2, 3, 4, 5 y 6. (Véase Labores.) 
_ Núm. 7. Abrigo novedad.—Es de paño azul ma­

rino. Cuerpo liso, con cuello Mediéis y plastrón de ter­
ciopelo fantasía. Mangas lisas con puños de terciopelo; 
segundas mangas plegadas y flotantes, sujetas con bra­
zaletes de terciopelo. 

Núm. 8. Troje para n iña de ocho á diez a ñ o s 
(delantero y espalda).—De lana floreada. Cuerpo cor­
to, adornado con fruncidos volantes de surah, coloca­
dos en forma de dobles solapas. Mangas drapeadas, 
con puños lisos. Cinturón ruso, cerraao detrás bajo 
una escarapela de cinta. Falda fruncida, guarnecida 
por un volante, también fruncido. 

Núm. 9. Sombrero para n i ñ a . — Es de fieltro 
blanco, y se adorna con dobles lazos de ancha cinta 
de otomano. 

Núm. 10. T r a j e para calle.—Cuerpo corto y 
cruzado sobre un plastrón liso de cachemir de la In­
dia, azul Francia, adornado con aplicaciones de pasa­
manería azul muy oscuro. Mangas huecas, con altos 
puños de terciopelo y pasamanería. Falda plegada de­
trás. E l delantero se drapea ligeramente, y los costa­
dos se guarnecen con quillas formadas con galones de terciopelo y aplicaciones 
de pasamanería dispuestas al través sobre un fondo de cachemir de la India. Som­
brero de terciopelo azul. E l ala ebtá rodeada por una tira de pluma. Grupos de 
plumas adornan la copa. Tela necesaria: 9 metros de cachemir de. la India, doble 
ancho. 

Núm. I I . Sombrero para n iüa .— Es de paño azul marino ó nutria. E l ala, 
Plegada delante, se levanta en la parte de detrás, ü n lazo de ancha cinta de seda 
adorna este sombrero. 

Núm. 12. Pantalla de mano.—La armadura es de bronce dorado y está 
cubierta con seda hoja de rosa y seda heliotropo menudamente plegada. Lazos de 
cinta brochada fondo rosa con motas heliotropo, sirven de adorno á esta bonita 
pantalla. 

Núm. 13. Chaqueta larga. —Es de terciopelo negro y 
forma puntiagudo plastrón. Un volante fruncido de finísimo 
paño beige rodea el plastrón á modo de solapas. Mangas lisas. 
Cuello y puños de plumas de avestruz. Sombrero Luis X I 
de terciopelo negro, adornado, con un lazo y un grupito de 
plumas de tonos beige. 

Núm. 14. Traje de amazona.—Es de fino paño negro, 
verde mirto, nutria ó azul marino. Cuerpo coraza sumamente 
ajustado, cerrado por compacta fila de menudos botones. 
Cuello vuelto. Mangas lisas, guarnecidas con botones.. Falda 
recta, muy ceñida en las caderas y abotonada en el lado iz­
quierdo. Sombrero de copa alta. Guantes Derby, bordados con 
seda. Tela necesaria: 8 metros de paño. 

vuelta: 8~puntos en el aire, 'de los cuales los tres 
primeros forman una bar., 7 bar., 5 de ca., 7 ba­
rras, 5 de ca., 7 bar., 5 de ca., 6 bar., 1 de cadene­
ta , 3 de cadeneta.—Segunda vuelta: un punto 
sencillo sobre cada uno de la vuelta anterior, 
acentuando las esquinas.—Tercera vuelta: 4 de ca­
deneta. Los tres primeros forman una barra; una 
barra sobre el segundo punto de la vuelta ante­
rior, 1 de cadeneta. E n los ángulos se hacen 2 
barras separadas por 3 de ca., 1 de cadeneta so­
bre el punto tercero de los primeros 4 puntos.— 
Cuarta vuelta: igual á la anterior. Uno de los cua-
dritos que forman el centro del canesú está ter­
minado. Se hacen tantos como sea necesario, y 
se unen entre sí por medio de puntos de crochet. 
L a labor de crochet que sirve de marco á estos 
cuadritos es sencillísima y no merece expli­
cación. 

Núm. 4. «Crochet» punto espiral. — Este 
punto es una bonita variación del punto tunecino. 
crochet de marfil. Una larga cadeneta sirve de 

base á la labor. L a ejecución del punto espiral es sencillísima: se pasa 5 veces la 
hebra de lana sobre el crochet, se pica y se saca el crochet pasándolo por el centro 
de las cinco presillas formadas por la hebra de lana, y el punto espiral está 
terminado. 

Núm. ñ. Estrella al «crochet».—Tres de ca., con los que se forma un redon 
del.—Primera vuelta: 8 dobles bar., separadas por 3 de ca., y adornadas con piqui­
tos.—Segunda vuelta: 8 bar., separadas por 5 de ca.—Tercera vuelta: bar., com­
pactas. - Cuarta vuelta: un punto sencillo, 3 de ca., una doble bar., 3 de ca., una 
triple bar., 3 de ca., una doble bar., 3 de ca., un punto sencillo.—Quinta vuelta: 
barras y piquitos 

- C H O C H K T P U N T O E S P I B A L 

Se hace con gruesa lana y un 

Núm. 6. Puntilla al «crochet» . — Esta puntilla se hace al crochet en combi­
nación con mignardise.—Primera vuelta: 6 puntos sencillos sobre 
los 6 primeros piquitos de la mignardise, uno de ca. Se pican juntos 
los dos piquitos más próximos. Esta operación se repite ocho ve­
ces, 2 de ca., separadas por un piquito, un punto sencillo sobre el 
siguiente piquito, siete veces se repiten 2 puntos en el aire separa 
dos por un piquito, un punto sencillo sobre el segundo piquito, 
cuatro veces seguidas se hacen 3 de ca., 4 puntes sencillos, 3 de 
cadeneta, Id puntos sencillos, 3 de ca., cuatro veces seguidas se 
hacen 4 puntos sencillos, 3 de ca—Segunda vuelta: se trabaja en 
el lado opuesto de la mignardise, un punto sencillo sobre los tres 
últimos piquitos de la mignardise, 5 de ca., un punto sencillo, cua­

tro veces seguidas se hacen 3 de ca., 4 puntos senci 
líos sobre piquitos, 3 de ca., 13 puntos sencillos so­
bre 13 piquitos, 3 de ca., cuatro veces se hacen 4 pun­
tos sencillos sobre 4 piquitos, 3 de ca., un punto sen 
cilio dos veces y alternando 5 de ca., un punto sen­
cillo, vuelta á empezar.—Tercera vuelta: un punto 
sencillo, 2 de ca., 4 de ca., una doble bar., sobre los 5 
puntos que se encuentran antes del punto sencillo 
que se ha hecho sobre el último piquito de la mignar­
dise, una doble bar. sobre los b puntos más próximos. 
E l borde superior te termina con una vuelta ejecuta 
da á lo largo.—Cuarta vuelta: 2 de ca., un piquito, 5 
de ca., un piquito, 12 de ca , 5 bar., un punto sencillo, 
cuatro veces seguidas y alternando se hacen 1 de ca­
deneta, un punto sencillo. E l final de esta vuelta es 
igual al principio. 

N Ú M . 5. ESTEHLLÍ A L CEOCHbT 
Guillemard, hija de 

LOS MILLONES 
P O R J U L I O C L A K E T I E 

i Continuación.) 
E l Sr. Auboin continuó leyendo; 
—«Lego todo cuanto poseo á mi sobrina Raimunda 

difunta Hermana Luisa Ducrey, é instituyo á la dicha 
bajo la condición formal é inelu-

L A B O R E S 

Núm. 2. P a ñ u e l o bordado sobre tul .—El centro del 
pañuelo es de nipis. E l fondo de la rica cenefa que le ador­
na es de finísimo tul, y en su bordado se emplea batista des­
hilada, con la que se forma la parte de aplicación del borda­
do. Este se completa con delgados cordoncillos bordados al 
realce y con variedad de puntos de encaje. 

Núm. 3. C a n e s ú de camisa al «crochet» .—Primera N Ú M . 6 . — P U N T I L L A A L C B O C H K T 

Raimunda Guillemard mi universal heredera, 
dible...» 

—Bajo la condición formal é ineludible..., añadió el notario. 
— ¡Bahl exclamo Raimunda sin poder explicarse lo que le pasaba. 
Guillemard, asombrado, buscaba con sus ojos los de su hija. E l notario pro­

siguió: 
* — i ü e que se case con Oliverio Giraud, nieto de mi antiguo jardinero. Tal es m i 
voluntad.» 

Andrea, lívida, fría, como si la muerte se apoderase de ella, miraba á Oliverio 
Giraud, quien á su vez, tan pálido como la joven, le dirigió una mirada profunda, 
en la que condensó el inmenso amor que por ella sentía. 

Raimunda se levantó de un salto, exclamando: 
— |Un instante!... 
—iCállate! dijo Guillemard casi brutalmente. 
— ¡Todo acabó, todo acabó! pensaba Genoveva. 
Y Ribeyre, estrechando su mano, repetía á media voz: 
—Cuenta conmigo. Trabajaré. 
Pero Genoveva no esperaba nada de la abnegación de su 

esposo. 
Sus ojos pasaban de Víctor á Andrea, como buscando las 

fuerzas que le faltaban, y se detenían asombrados ante la 
mirada de miss Barker, que en voz baja decía á Genoveva, 
señalando á su esposo y á su hija: «Confíe usted en ellos, 
señora. Unidos los tres, pueden ustedes desafiar á la des • 
dicha. Sólo es uno desgraciado, cuando está solo en el 
mundo.» 

—¿No hay más, Sr. Auboin? preguntó Guillemard. 
—Aún no ha terminado, dijo Ribeyre. 
E l Sr. Auboin continuó: 
—«Mi sobrino Emilio Guillemard y su hija no renuncia­

rán seguramente á los millones que les ofrezco, y el matri­
monio de Raimunda con el hijo de Magdalena Giraud me 
llenará de satisfacción en mi tumba.» 

—Escrito y firmado por la mano del testador, y perfecta­
mente legal, añadió el notario con solemnidad. 

Mientras que el Sr. Auboin lela, Oliverio evocó involun 
ASO III.-NÚM. 161, 
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no Ducrey, al imponerle Raimunda, le daba su fortu­
na sin concederle un nombre; nombre que por otra 
parte nunca habr ía aceptado: era la hipócrita repara-

AliKJGO N O V E D A D 

ariamente el recuerdo de su triste juventud; las vis i -
as á Ducrey; aquella escalera de piedra, menos he-
ada que el corazón del viejo, en la que tantas veces ha­
bía llorado su madre, y se explicaba bien Ja voluntad 
de aquel verdugo, que asombraba á Raimunda y en­
cantaba á Guillemard. Sólo él comprendía que Silva 

N Ú M . 9 . — S O M B R E R O P A R A N I N A 

ion de un crimen. E l viejo, con aquel dinero, creía 
chorrar el pasado, desarmar á la muerta enrique­
ciendo á su hijo, pagar un deshonor con una fortuna. 

NT"M. 1 2 . — P A Í S T A L L A D E M A N O 

A ^ A i . i . 0 . — T R A J E P A R A C A L L E 

Todas sus cóleras 1 inexplicables de niño, todas sus 
rebeldías de joven, hacían latir el corazón de Oliverio, 
y le indignaban. Se le pasaron deseos de romper 
aquel testamento en que el viejo Ducrey, su padre, le 
hacía, así como con desprecio, la indigna limosna de 
sus riquezas. 

Guillemard se l evan tó , y con la mayor alegría 
dijo: 

N Ú M . 8 . — T E A J E P A R A N I Ñ A D E 8 A 1 0 AÑOS 

(Espalda y delantero.) 

N Ú M . 1 1 . — S O M B R E R O P A B A N I Ñ A 

— E n vista de la formal voluntad del testador, creo 
que necesito hablar con mi hija y con el Sr. Giiaud. 

—Es inútil, caballero, respondió vivamente Olive­
rio; delante de todos deseo declarar que me es impo­
sible aceptar la honra de ser yerno de usted. 

—¿Imposible? exclamó Raimunda. 
—¿Por qué? preguntó Guillemard. 
Oliverio buscó con una mirada los ojos de Andrea, 

y respondió: N Ú M . 1 3 . — C H A Q U E T A L A B G A 
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—Porque no me pertenezco. 
—Sin embargo, la voluntad del difunto... replicó 

Guillemard. 
— Y o no la reconozco, n i puede coartar la mía, ni me 

someto á ella. 
—|Pero hombre de Diosl ¿Rechaza usted la fortuna? 

exclamó el bolsista fuera de sí. 
—Renuncio á algo que vale más que la fortuna, 

contestó Giraud volviéndose hacia Raimunda; pero no 
soy libre. 

Andrea se apoyaba en el respaldo de su asiento. 

Luis... ¿Se habían vuelto locos? Genoveva era la única 
que en aquellos momentos volvía por los fueros de la 
lógica, puesto qué estaba triste. 

—I Vamos á ver! ¿Qué dice esa ley? repitió Emil io . 
—Es muy sencillo, contestó el Sr. Auboin. Muy 

sencillo, aunque, en cierto modo, muy complicado. 
Me explicaré. L a ley es algo oscura, pero yo es­
toy aquí para interpretar su espíritu...; para acla­
rarla. 

Y sonreía, observando la ansiedad con que todos le 
escuchaban. 

la condición ineludible de casarse con el Sr. Oliverio 
Giraud. Eata cláusula es rechazada; doblemente re­
chazada. 

—Eso es, doblemente rechazada, interrumpió de 
nuevo Raimunda, sin hacer caso de que su padre le 
dirigía miradas furibundas. 

—Ahora bien; esta cláusula no aceptada, ¿es inacep­
table? De ningún modo. Cierto que no se puede dispo­
ner de la voluntad de una tercera persona sin su con­
sentimiento, pero aquí no se obliga á la señorita Gui­
llemard; tiene plena libertad de rechazar la herencia. 

—¡Eso es una locura! pensaba Guillemard. 
— E n caso de negativa la ley falla, dijo el señor 

A-uboin. 
—¿La ley? 
— L a ley, repitió el notario. Es soberana en este 

H O , 
— Y bien; ¿qué dice J a ley? preguntó Guillemard 

con mal humor. 
¿Podía cometerse mayor desatino? iRenunciar el se­

ñor Giraud á su hija!... | Y Raimunda que parecía tan 
contenta!... 

Allí todos estaban satisfechos: su hija, Ribeyre, 

N Ü M . 14 .— T R A J E D E A M A Z O N A 

— L a negativa del Sr. Giraud pone en tela de juicio 
la voluntad del testado^ añadió. 

—|Su negativa y la mía! exclamó Raimunda inte­
rrumpiéndole. _ 

—Perfectamente: las dos negativas. Esto es todavía 
más claro. Pues bien; el Sr. Ducrey tiene tres sobri­
nos. Por su primer testamento de 12 de Mareo de 1880, 
que aquí está, instituyó á los 8res. Víctor y Luis R i ­
beyre herederos universales. Pero aparece el segundo 
testamento, de 11 de Mayo de 1880, que he tenido el 
honor de leer, y por este nuevo testamento, la seño­
rita Guillemard es nombrada heredera universal, bajo 

—Tanto más, cuanto que la condición del legado 
es inmoral, replicó vivamente Luis , que tenia deseos 
de arañar, si le hubiera sido posible, al mismo Du­
crey, por meterse á casamentero en los últimos mo­
mentos de su vida. 

— ¿Inmoral? |Poco á poco! No diga usted eso, excla­
mó el notario. 

—Es mi opinión. 
—Muy respetable, sin duda: todas lo son; pero aquí 

hemos de atenernos á la ley y á la jurisprudencia. 
—Señores, sea moral ó inmoral la cláusula, dijo 

Raimunda, puesto que yo me niego á aceptarla y a) 
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señor Giraud hace otro tanto, me parece que no hay 
cuestión posible. 

Guillemard continuaba mirándola y diciendo para 
sus adentros: 

—¡Insensata! ¡Despreciar seis millones!... 
—Esta señorita tiene razón, añadió el Sr. Auboin. 

Se conoce que es buena legista. Su negativa quita 
todo valor en derecho á la condición indicada, y por 
tanto, el segundo testamento cae por su base, porque 
esa condición tiene taxativamente el carácter de inelu­
dible. 

Genoveva no comprendía lo que hablaban; pero se 
asía á las palabras del Sr. Auboin como el náufrago á 
la tabla. 

E l notario, gozándose en hacer resaltar las parado­
jas y las extravagancias de la ley, añadió sonriéndose: 

—Cae por su base el testamento; pero esto no quie­
re decir que sea nulo. 

—Pues entonces, preguntó Luis , si no queda anula­
do, ¿qué le pasa? 

—Que caduca. 
—¿Caduca? 
—Esto es; si fuera nulo, no revocaría nada; pero 

habiendo sido válido un momento, ha revocado el 
primer testamento; á tal punto, que si la cláusula hu­
biera sido aceptada, esta revocación sería indudable­
mente definitiva. 

—¡Vamos á veri ¿Lo es ó no lo es? exclamó Luis 
casi furiosa. 

—Despacio, amigo mío. Estas cosas no se compren­
den á primera vista. L a señorita Guillemard no se 
casa con el Sr. Giraud, ¿no es esto? 

—Sí, eso es, contestó Raimunda. No me caso con él. 
Su padre la miró con mal reprimida ira. 
—No, no, no, añadió la joven arrostrando la furia 

de Guillemard. 
—Pues bien, prosiguió el notario; hay autores muy 

importantes que aseguran que en semejante caso el 
primer testamento recupera la validez. 

—¿El primer testamento? balbuceó Víctor. 
—¿El primero? repitió Genoveva. 
—Sí, puesto que sólo fué revocado bajo condición, 

y esa condición se rechaza. E n estos casos, hay que 
atender á la intención presumible del testador. 

—Su intención, interrumpió Guillemard, es eviden­
temente que Raimunda herede su fortuna. 

Sin turbarse siquiera, el Sr. Auboin respondió: 
— E l testador, ¿ha querido revocar su primera dis­

posición? 
—Sí, dijo Guillemard. 
—Supongamos que es cierta la afirmación. Entonces 

la sucesión abintestato está indicada. Los herederos 
naturales, es decir, los legítimos, son los que deben 
heredar, y en ese caso están todos ustedes, excepto el 
Sr. Giraud. 

—¿Todos? 
—Todos. Pero ¿es que, por el contrario, el testador 

no ha querido hacer más que una revocación condi­
cional? Si es así, no hay duda, vuelve á ser válido el 
primer testamento. 

—¡Pues, señor, no comprendo una palabra! dijo Gui­
llemard. 

— Confieso que no es muy claro todo esto, añadió el 
notario; pero, en fin, pueden ustedes litigar. 

—¿Litigar? 
L a palabra fué repetida en el salón con diferentes 

entonaciones, negándose todos instintivamente á aquel 
medio de combate. 

—¡Bah! exclamó el notario. ¿Quieren ustedes que 
les dé un consejo de amigo? Pues bien: á falta de tex­
tos concretos y terminantes, lo mejor es que resuel­
van ustedes la cuestión amigablemente. Todos ustedes 
tienen derecho igual á participar de la herencia. U n 
solo caso habr ía podido invalidar á uno de los pre­
sentes para adquirir legalmente su parte en la he­
rencia. 

—¿Un solo caso? preguntó Víctor. 
E l notario, sonriendo, contestó: 
—Le citaré tan sólo para que no me quede nada por 

decir. E l caso es éste: supongamos que el segundo tes­
tamento hubiera sido ocultado. 

—Entonces, ¿qué ocurría? preguntó Ribeyre tem­
blando. 

—Que el que hubiera ejecutado ese acto, en virtud 
del art. 192 del Código civi l , perdía todo derecho sobre 
el valor que había tratado de usurpar. 

—¿Usurpar? añadió Víctor palideciendo. 
—Así es como se llama ese acto censurable, con­

testó el notario, 
Luis , acercándose á Víctor, le dijo en voz baja: 
—No seas tonto: has cumplido tu deber. Acusarte 

sería un sacrificio estéril é insensato. 
—¿Conque convenimos en que se arreglarán uste­

des como buenos amigos? añadió el notario para con­
cluir. Gracias á Dios, la herencia da para todos. 

Y levantándose, después de haber cumplido su de­
ber, paseó una mirada de satisfacción por los circuns­
tantes. 

Todos en silencio, parecían responder que acepta­
ban la solución que había aconsejado. 

Genoveva, como si se librara de una pesadilla, se 
apoyaba en el brazo de miss Maud, al mismo tiempo 
que Raimunda, riendo, decía en alta voz: 

— H a hecho muy bien el Sr. Giraud en rechazar la 

mano de la señorita de Guillemard. Me alegro de que 
hayamos declarado caduco el testamento; pero diga 
usted, Sr. Auboin, ¿verdaderamente ha caducado? 

—Por completo. 
—Vea usted lo que son las cosas, añadió la joven 

sonriendo; en vez de afligirme, me alegro, porque ten­
go esperanza de no quedarme para vestir imágenes. 
Papá siempre me ha dejado en libertad. 

Y mirando al pintor, que estaba cerca de ella, le 
dijo: 

—Oye, Luis: has de saber que papá tiene miedo de 
que no encuentre marido. 

—¿Es posible? 
— L o que oyes. ¿Qué opinas tú? 
—¿Por qué me lo preguntas? añadió Luis algo 

agitado. 
—Porque has de saber que te quiero mucho, y si tú 

correspondieras á mi afecto, creo yo que papá no lle­
garía á salirse con la suya. 

—¡Hombre! es una solución, exclamó Guillemard. 
Luis estrechó la mano de Raimunda, y la besó con 

efusión. Un mes antes hubiera vacilado, considerán­
dose demasiado viejo; pero después de lo que había 
oído decir á Alicia Hervier, no era posible vacilar. 

—¡Casarme yo contigo! dijo henchido de gozo. 
¿Quieres que me vuelva loco, primita? ¿Quién te 
ha dicho que yo te amo? 

— U n pajarito que me lo cuenta todo, contestó la 
joven. ¿Y sabes qué pájaro es ese? Pues mi cora-
zoncito. 

X 

Víctor Ribeyre era feliz: por fin tenía el derecho de 
erguir la frente, de mirar en el espejo su rostro dema­
crado, sin temor á su conciencia. Había arrojado, 
como si fuera carga odiosa, aquel dinero que no era 
suyo. ¡El dinero!... ¿Es por ventura todo en el mundo? 
A l poseerlo el que lo usurpa, ¿queda absuelto y glo­
rificado? ¡Ah, nol E l que ha ganado franco á franco, 
por medio del trabajo personal, una fortuna modesta, 
como ha de serlo la que fatigosamente se acumula de 
este modo, debe enorgullecerse de ella; pero el dinero 
mal adquirido es como una argolla de fuego, que se 
va estrechando por momentos, y nos ahoga á la vez 
que nos abrasa. 

(Se concluirá.) 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

L A VIDA SOCIAL 
USOS, C O S T U M B R E S Y C E R E M O N I A S 

E L S A L U D O 

[Continuación.) 

¿Quién debe saludar primero: las señoras, ó los ca-
baderos? Los antiguos, llamados así por su apego á 
los usos del período más brillante de la galantería, 
opinan que los caballeros son los que deben saludar 
primero. Los jóvenes, fundándose en que debe conce­
derse esta libertad á la mujer, sostienen que las seño­
ras pueden saludar primero, sin faltar á las conve­
niencias. 

E n Inglaterra las señoras son las que toman la ini ­
ciativa cuando se dignan saludar, cosa no muy fre­
cuente. E l caballero espera respetuosa y discretamen­
te á que la señora le dispense el honor de reconocer­
le. A menudo ocurre que una dama inglesa que recibe 
y trata á un caballero en su casa, se hace la desenten­
dida al hallarle en la calle ó en paseo. E n Inglaterra 
está en su derecho, y esta costumbre tratan algunas 
señoras de aclimatarla en Francia; pero es difícil que 
eche raices en individuos de la franca y expansiva 
raza latina. 

Las niñas y las señoritas jóvenes deben anticiparse 
á saludar á los ancianos; pero respecto de los jóvenes, 
aguardarán á ser saludadas para corresponder al sa­
ludo. 

Entre señoras y caballeros no es conveniente dete­
nerse para saludarse, á no existir entre los que se en­
cuentran intimidad. E n todo caso, el inferior aguarda­
rá á que el superior, por la acción ó la palabra, le con­
vide á detenerse. Sólo el interés del negocio, que hace 
caso omiso de la urbanidad ó la cortesía, aprovecha 
la ocasión y prescinde de las reglas de buena educa­
ción. 

E l saludo del caballero se reduce á quitarse el som­
brero, haciendo con el brazo un semicírculo más ó me­
nos prolongado, según la mayor ó menor muestra de 
consideración que quiera dar á la persona á quien 
saluda, y acompañando á este acto un ligero movi­
miento de cabeza. — Las señoras saludan inclinando 
la cabeza y dando á su fisonomía la ¡expresión más ó 
menos afectuosa que le inspira el caballero á quien 
saluda. 

Un caballero que se encuentra en la calle, en paseo 
ó en el teatro á una señorita á quien ha conocido en 
un baile ó reunión, debe saludarla, del mismo modo 
que á la persona que la acompaña. E l saludo se l imi­

tará á descubrirse, haciendo una inclinación de cabe­
za. L o que no debe hacer es detenerla para saludarla. 

Hablemos ahora del saludo más expresivo, ó sea 
del apretón de manos. 

Entre los romanos, la mano era el emblema de la 
fidelidad: darse la mano en la ceremonia del matrimo­
nio y en otras solemnidades de la vida (uso generali­
zado en todo el universo antiguo y moderno) es una 
prueba de que este acto ha sido considerado, por de­
cirlo así, instintivamente, como el símbolo de la unión 
de los corazones por el afecto. Pero, como tantas otras 
cosas, el enlace de las manos, descendiendo de su ele­
vada dignidad y de su piadosa significación, ha veni­
do á caer en lo que llamamos el apretón de manos 
que no es, en nuestros tiemoos, mas que un acto tri­
vial y casi inconsciente que sirve de saludo, y que 
ciertamente es un recurso para entablar la conversa­
ción, ni más n i menos que la famosa pregunta que 
todos nos hacemos sobre nuestra salud y la de nues­
tras respectivas familias. 

Sin embargo, si el enlace de las manos ha perdido 
todo su valor en nuestra época, como testimonio de 
afecto y signo de lealtad, ofrece aún un punto de vis­
ta interesante al observador, puesto que con frecuen­
cia revela nuestro carácter la manera que teuemos 
de ofrecer nuestra mano y de estrechar la que nos 
tienden nuestros conocidos. 

Pero, ante todo, debemos ocuparnos del apretón de 
manos desde el punto de vista de la cortesía y de la 
urbanidad. 

No se da la mano á .una persona al comenzar la v i ­
sita, cuando se la ve por primera vez, á no ser que 
ésta, por efecto de un movimiento de benevolencia, 
nos tienda la suya, bien porque le hemos presentado 
una carta de recomendación, ó porque teniendo cono­
cimiento de nuestros antecedentes, quiere mostrarse 
bondadoso. 

Tampoco se da la mano al terminar una primera 
entrevista, si no ha sido el principio de unas relacio­
nes que deben seguirse más adelante. 

Sin embargo, á veces sucede que en la primera en­
trevista de dos personas se establece entre ellas una 
gran simpatía, y entonces, instintivamente, en el mo­
mento de separarse los dos interlocutores, se tienden 
las manos. 

Ningún caballero debe dar el primero la mano á 
una señora. A ésta es á quien corresponde la iniciativa. 

L i señora, al tender la mano al caballero, parece 
decirle: «Me ha dado usted bastantes pruebas de bue­
na educación y de nobleza de carácter para que le 
conceda esta muestra de confianza.» 

Esta regla se refiere lo mismo á las señoras casadas 
que á las solteras. 

Por razones análogas un hombre no tiende la mano 
á su superior; espera á que éste se la ofrezca, y para 
ser correcto, debe ofrecérsela. 

La superioridad á que nos referimos en este caso 
es á la de la edad ó la de la jerarquía. 

Las señoritas y las señoras jóvenes deben esperar á , 
que las señoras de más edad les cfrezcan la mano. 

L a buena educación exige que cuando un caballero 
estrecha la mano de una señora, contenga la efusión 
dentro de los límites de la conveniencia, y de todos 
modos se incline en señal de respeto y de agradeci­
miento. 

Hay personas que al dar la mano no hacen más 
que tocar ligeramente la que estrechan. N i tanto n i 
tan poco. 

Esta especie de reserva constituye una impertinen­
cia. E l apretón de -manos debe ser franco; ó no se 
estrecha una mano, ó se la estrecha con cariño. 

Hay quien presume que los que dan así la mano, 
tan superficialmente, demuestran tener un carácter 
falso ó muy desconfiado; pero principalmente lo que 
dan á entender es desdén y orgullo. 

Los que, al saludar, sólo dan uno ó dos dedos, no 
pueden pasar por modelos de urbanidad y cortesía. 
Además, revelan un carácter frío, indiferente y egoísta. 

También es una falta de educación tener mucho 
tiempo en nuestra mano la que nos han ofrecido al 
saludarnos. 

Si el apretón de manos no fuera más que un signo 
de amistad ó de estimación, cualquiera que sea su 
forma es perfecta, sin necesidad de estudio ni refle­
xión de ningún género. E l movimiento del corazón, al 
que seguramente obedece en este caso, le da la me 
dida exacta. 

Como un detalle, aunque parezca ocioso, indicaré 
que la mano que se ofrece y la mano que se da, es 
siempre la derecha. 

D A N I E L G A R C Í A 

Las letras y libranzas para pago de suscriciones, *e 
enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I M A 
M O D A . 

C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 

H I G I E N E D E L A B O C A 

Y a que mis consecuentes lectoras conocen los me* 
dios de hermosear el cabello con los tintes preconiza­
dos recientemente por mi tan ilustrado como querido 
colega el Doctor Alegre, quiero hoy decirlas á la l i g e " 
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ra los medios de conservar la belleza en la dentadura, 
compatibles al mismo tiempo con la higiene. 

Tratar de la limpieza de los dientes, parece á prime­
ra vista una cosa trivial y de poca importancia; todo 
el mundo cree que con un cepillo y una caja de pol­
vos dentífricos de tal ó cual autor, está el asunto arre­
glado, y esto, apreciables lectoras, es un error. 

Yo os ruego que desconfiéis de la mayoría de los es­
pecíficos, sobre todo de aquellos cuyos elementos 
componentes sean secretos, y que empleéis siempre, 
tanto en vuestras medicina como en vuestros cosméti­
cos y afeites, sustancias que sean conocidas por su 
acción y lógico y razonado modo de obrar. 

Hay dentífricos que, en efecto, hermosean y abri­
llantan la dentadura, pero á costa de la vida de la mis­
ma, que se deteriora y pierde prematuramente; por 
eso conviene emplear sustancias que no sólo sirvan 
para el pulimento de los dientes, sino para su perfec­
ta conservación higiénica: que nunca la higiene está 
reñida con la belleza. 

A este fin os recomiendo con eficacia la práctica de 
los siguientes preceptos. 

1. ° Deben l impiárselos dientes todas las mañanas 
con un cepillo suave, empapado en agua de jabón 
blanco, ó sea el llamado de Castilla, enjuagándose 
después la boca con agua caliente, aromatizada con 
tres ó cuatro gotas de esencia de menta: este medio 
tan sencillo, económico y vulgar, al parecer, es el 
mejor de todos los conocidos para dejar irreprocha­
blemente blancos, limpios y brillantes los dientes. 

2. ° Después de cada comida debe enjuagarse la 
boca con el agua de menta referida, y limpiar las par­
tículas alimenticias que queden en les intersticios con 
palillos de madera de Flandes, nunca con plumas de 
ave, alfileres, etc., etc. 

3. ° Todas las noches es muy beneficioso, antes de 
acostarse, volver á limpiar ligeramente la dentadura 
con el cepillo empapado en agua caliente y salada 
(una cucharadita de sal pulverizada en una jicara de 
agua). 

4.o Por fin, cada cinco ó seis días es conveniente 
practicar una limpieza general, empleando el cepillo y 
la mezcla siguiente: 

Quina loja 15 gramos. 
Carbón vegetal lñ » 
Cal preparada. 15 » 
Coral rojo fi gramos. 
Mirra 10 » 

Todo lo cual se pulveriza finísimamente en un mor­
tero de loza ó cristal y se conserva encerrado en un 
frasco de boca ancha, aromatizado de antemano, si se 
quiere, con algún perfumador. 

Si alguna pieza dentaria estuviese cariada, ó fuese 
desagradable el olor del aliento, débese aumentar has­
ta 40 gramos la cantidad del carbón, incomparable des-
infectante y antipútrido. 

Cuando en la dentadura exista sarro, no uséis nun­
ca instrumento ninguno que la raspe, pues desaparece 
totalmente cepillando los dientes con partes iguales 
de agua y vinagre puro. 

Con estos sencillos y económicos medios puede 
transformarse la más amarilla y sucia dentadura en 
una verdadera preciosidad, fuerte, dura y resistente á 
la par, que puede conservarse mucho tiempo y osten­
tarse como uno de los mejores atractivos de belleza 
con que la mujer nos fascina. 

M A N U E L C O E K A L Y M I E Á . 

A. toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
teonipañar el número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

^ A T L A L U Z DE L A L A M P A R A 
ü n aniversario.—Una triste noticia.—La duquesa de Mala-

k o f f -—Dos amigas.—Dichas y desdichas —Algo practico 
Que s e v e c n j o g s u e n o g poéticos.—Los teatros.—Oro do 

—El sainóte do Kicardo de la Vega.—Las transforma­
ciones del palacio do la Exposición. 
Convaleciente todavía, pero no pudiendo resignar-

Rif á pasar más tiempo sin dedicar mi pensamiento y 
m i pluma á las lectoras, voy, aunque con obligada 
brevedad, á consignar una triste nueva, que ha produ­
cido honda sensación en el seno de la alta sociedad 
madrileña. 

•El 15 de Noviembre, precisamente el día en que yo 
recordaba los esplendores de los suntuosos saraos con 
Que ] a condesa del Montijo celebraba el santo de su 
bija la emperatriz Eugenia, recibí la noticia de la 
muerte de una de las bellezas del segundo Imperio: de 
'a duquesa de Malakoff, nuestra hermosa compatriota 
oofía Valera, hermana del ilustre autor de Pepita 
Jtménez é hija de los marqueses de la Paniega. 

Sofía Valera, que era andaluza como la Emperatriz, 
rué intima amiga de ésta en el brillante período de su 
Juventud. L a Soberana no la olvidó al llegar para ella 

esplendores del trono; la llevó á su lado, se ocupó 
e u su suerte, y de tal modo lo hizo, que la casó con 
uno de los más bravos militares del ejército francés, 
« general Pelissier, quien después de la guerra de 
Crimea, y por su bizarro comportamiento en aquella 
campaña, recibió el título de duque de Malakoff. 

L a Duquesa fué una de las damas favoritas de la 
emperatriz, y las dos amigas se trataron en el suntuo­

so alcázar de las orillas del Sena, con la misma intimi­
dad que cuando recorrían, en los años felices de su 1 
adolescencia, las del Darro y el Genil . 

¿Quién sabe si alguna vez echarían de menos la 
dulce calma de los pasados días? 

Sofia Valera, como todos sus hermanos, como don 
Juan, como la marquesa de Caicedo, estaba dotada de 
clarísimo ingenio, y mág de una vez prestó servicios 
importantes á su amiga, ayudándola con sus consejos; 
que no puede haber mayor beneficio para una Reina 
que tener á su lado una amiga fiel y desinteresada que 
vea con claridad las cosas y aconseje con lealtad. 

L a Duquesa, desde su boda, vivió siempre en el ex­
tranjero, y sólo muy de tarde en tarde venía á Espa­
ña. E n el extranjero se ha abierto su tumba, y sus res­
tos descansarán en la patria de su esposo. 

L a Duquesa, que tenía talento, belleza, posición, po­
der, no fué, sin embargo, muy feliz, y, en los últimos 
años especialmente, ha sufrido muchas y dolorosas 
tristezas. 

A lo que ha sido siempre fiel es á su amistad con la 
emperatriz Eugenia. |Pobre Emperatrizl iParece que 
está destinada á ver desaparecer de su lado á todas 
las personas de su afecto!... 

L a muerte de la duquesa de Malakoff ha sido muy 
sentida en los altos círculos de Madrid, donde su dis­
tinguido hermano, y su no menos distinguida familia, 
tienen leales y cariñosos amigos. 

L a nueva generación no la conocía más quede oídas; 
pero muchas mamas, contemporáneas de la condesa 
de Tebas y de la marquesita de la Paniega, recuerdan 
los brillantes triunfos que alcanzaban en los salones 
aquellas dos mujeres de tanta hermosura como talento, 
y la novela que llevó á la primera á las gradas de un 
trono imperial y á la segunda á ser la esposa de uno 
de los más insignes generales de este siglo; se la saben 
mejor que las de Daudet y Zola las interesantes niñas 
de quince á veinte abriles que ven dibujarse en sus 
ensueños de color de rosa, cetros, coronas y el mayor 
número de entorchados. 

No he podido recorrer los salones donde hallo siem­
pre bondadosas amigas queme informan de todo 
cuanto pasa, y hasta de lo que debía suceder y no su­
cede: y tampoco he logrado disfrutar de las amenas 
conversaciones que, en los gabinetes y á la luz de la 
lámpara, ponen en evidencia el ingenio, el gracejo y 
el encantador desparpajo de señoras y señoritas que 
al aparecer en los palcos del Real ó en las plateas de 
la Comedia, parecen, y sin duda lo son, ángeles de los 
que nunca han roto un plato. 

Esto produce en mi ánimo una verdadera nostalgia, 
de la que espero curarme en breve, reanudando mis 
gratas tareas. 

De los teatros debo algunas noticias á los buenos 
amigos, que han cumplido una obra de caridad al v i ­
sitarme en calidad de enfermo. 

E n la Princesa ha vuelto á saborear el escogido p ú ­
blico la preciosa comedia de Ceferino Palencia El 
guardián de la casa. E l oro de ley no pierde nunca su 
valor, y esto ha pasado á la obra del que en calidad 
de empresario se equivoca juzgando con moaestia que 
el público prefiere las comedias que borda María Tu-
bau á las que le alcanzaron uno de los primeros pues­
tos entre los autores dramáticos modernos. 

E n la Comedia se ha estrenado el saínete de pie 
forzado, Bonitas están las leyes, ó la viuda del interfecto. 
Ricardo de la Vega ha utilizado, como siempre, la sal y 
la pimienta, y es seguro que Angel Muro, el gran coci­
nero literario de nuestros tiempos, le otorgaría el di­
ploma de maestro en el arte de aderezar salsas pican­
tes, si necesitase este título, que no lo necesita, para 
halagar los paladares más difíciles. 

Los que han visto este saínete me han hecho de él 
los mayores elogios. Algunos creen que le sobra un 
torero que hace su aparición al final, y que por poco 
sufre una cogida. Pero ya sabe el autor de La canción 
de la Lola lo que se hace, y su personaje, embolado y 
todo, dio juego. 

|Un éxito inásl Que sea enhorabuena. 

E l palacio de la Exposición, que se levanta en la 
Castellana, junto al Hipódromo, es un ejemplo más de 
la grandeza y decadencia de las cosas humanas. 

Después de contener las maravillas del arte, ha dado 
asilo como hospital á las mise.rias humanas, y ahora 
está convertido en Fábrica de Tabacos. 

Sic transit gloria... cigarrerasl 
E L A B A T E . 

La Administración de L A U L T I M A M O D A tiene el ma­
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle 
las señoras suscritoras.—Estas deberán enviar el im­
porte de los artículos que deseen, al hacer el pedido. 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS ~ 
Victoria.— Siempre y cuando guste puede usted 

favorecerme con sus cartas y consultas, pues tiene 
derecho como suscritora y como amiga. 

Grano de trigo.—Queda usted anotada con este 
seudónimo.—Traje azul, gris ó amatista, pero no en 
color oscuro, pues la Moda ha dispuesto que los tra­
jes de este invierno sean de tonos muy pálidos.—Use 

usted un específico. Tengo muy buenas noticias de la 
pomada Hebe, de la perfumeria Dusser. 

E. C. de D.—Se ha remitido á usted por segunda 
vez el cuaderno extraviado.—Siento mucho no poder 
servirla en esta ocasión; pero son tantas las Adminis­
traciones de loterías que hay en Madrid, que sería para 
mí empresa dificultosa averiguar en cuál de ellas se 
encuentran los números que usted desea. Por otra 
parte, es muy fácil que esos números hayan sido en­
viados á provincias. 

C. H.—Si desea usted ondular el cabello, debe usar 
las Onduladoras Margarita. E l rizado se obtiene con 
las horquillas Princesa de Gales, y la horquilla Angé­
lica se emplea para hacer bucles. 

¡Bien! ¡Hola, San José.'...—En uno de los próximos 
números ofreceremos á las señoras suscritoras un 
bonito grabado que representa un gabinete dormito­
rio para señorita, amueblado y decorado con arreglo 
al estilo más moderno.—El terciopelo se usa en com­
binación con paño ó cachemir. Sin bridas. 

Caridad.—Reconozco que ha tenido usted mucho 
acierto para elegir el seudónimo, al ver la indulgencia 
y bondad de sus juicios; y como no podía menos de 
suceder, acepto con entusiasmo una amistad que se 
me brinda con tan exquisita galantería.—En contes­
tación á su pregunta diré á usted que creo suficiente 
el sachet más pequeño para el regalito que proyecta.— 
Me permito aconsejar á usted que haga directamente 
el pedido á los grandes almacenes del Printemps, pues 
como en Francia tienen muchas más facilidades para 
los envíos, será ventajoso para usted, en todos con­
ceptos, dicho procedimiento. 

F. M. M.—Recibida carta.—Seguiremos sus instruc­
ciones.—Muchas gracias. 

M. C, Torremocha del Campo.—La letra que usted 
necesita apareció en el núm. 77 de nuestro semanario. 

Mariposa.—Supongo que ya habrá usted visto mi 
contestación, y habrá recuperado su tranquilidad per­
dida. No sé cómo expresar á usted mi agradecimiento 
por el interés que me demuestra.—Hará usted muy 
bien en seguir los consejos de Clementina. L a forma 
que indica es original y perfectamente adecuada para 
el objeto.—El fondo de la pantalla puede ser pintado 
ó bordado al pasado. 

una suscritora.—Como usted comprenderá, me es 
muy difícil precisar nada, pues ignoro en absoluto 
sus conocimientos y sus aptitudes, y de esto depende 
mi respuesta. 

L. T. de V. G.—La pluma puede rodear los contor­
nos del abrigo, excepto el borde inferior.—Grande, sí, 
pero no demasiado exagerada. E n yute también se 
encuentran clases buenas, y una de éstas debe usted 
elegir para los portieres.—Eso depende del espacio dis­
ponible y del dinero que se quiere destinar á su ad­
quisición. 

Una marquesita rubia y graciosa.—-Tengo mucho 
gusto en conte-tar á sus preguntas, y lo haré por el 
mismo orden con que me las dirige usted, á fin de que 
no haya confusión.—1. a E l papel en que me escribe 
usted es bueno como clase y tamafio. Si en esto se in­
trodujese alguna novedad digna de mención, no deja­
ríamos de reseñarla, como es nuestro deber. - 2 . a E n 
uno de los ángulos, pequeña y abreviada en lo posi­
ble.—3. a Depende del tiempo que se emplee en refle­
xionar decisión tan importante. Una vez resuelta la 
cuestión, se puede contestar favorable ó desfavorable­
mente.—4. a Mediante tales circunstancias, puede us­
ted reclamarlas por escrito, en carta lacónica y sin co­
mentarios. 

¡La mar! - En mi opinión, esa señorita debe elegir 
un traje de paño gris plata, masilla ó amatista, ador­
nado con terciopelo brochado del mismo color en tono 
más oscuro.—Ruego á usted me indique la forma de 
su abrigo, pues sin saber si es largo ó corto, no puedo 
precisar si es ó no susceptible de reforma. 

X. Y. y Z.—En el pasado número tuve el gusto de 
contestar á la últ ima carta que de usted he recibido. 

Wergis mein-nicht.—Celebro que mis amistosos con­
sejos hayan reanimado un tanto su ánimo abatido, y 
su carta, bien escrita y amena como todas las de us­
ted, me ha proporcionado un rato agradable. Encuen­
tro justas sus consideraciones. Verdaderamente, es di­
fícil la situación que pinta usted; pero yo no me atre­
vo á calificarla tan duramente como usted lo hace. 
Conozco algunas personas, por supuesto de talento, 
para quienes no existen dificultades, y que saben sacar 
partido de su posición, por desairada que ésta sea. E n 
este número se cuenta la heroína de la pintoresca es­
cena á que usted alude, y estoy segura de que la mar­
quesa de M . S. no podría menos de decir que no me he 
equivocado en mis suposiciones —Como modelo ele­
gante y de novedad, indico á usted la chaqueta 
Luis X I V . - E n la próxima hoja de patrones ofrecere­
mos á las sefioras suscritoras los patrones de esta 
prenda.—Algo hay de eso; pero no haga usted caso. 
Lo bueno siempre es bueno. 

Floripes.—Los sombreros y capotas de crespón in­
glés para luto riguroso, se usan lo mismo en invierno 
que en verano. Puede usted, pues, utilizar el suyo tal 
como está.—Chaqueta larga de paño negro, adornada 
con astrakán. E l manguito debe ser de esta última 
clase.—No se emplean más ingredientes que los indi­
cados por usted. E l más ó menos brillo consiste en la 
calidad de la cera y en el bruñido.—Está usted equi-
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vocada; pero muy equivocada. Servir á usted de algu­
na utilidad no me produce más que satisfacciones. 
Escríbame usted sin temor, y,que no vuelvan á cruzar 
por su imaginación ideas p:\recidas á las que me ex­
presa en su última carta. De lo contrario, vamos á per­
der las amistades, y yo seré seguramente la más per­
judicada. 

Tulita.—Una armadura de junco para caja de pañue­
los costará á usted de 6 á 8 pesetas; pero como se trata 
de un regalo, me permito aconsejarla que elija, mejor 
que junco, una armadura de plata oxidada. Estas son 
de más novedad y más elegantes que las primeras. 
Salvi ha traído de París preciosos modelos. E l color 
del raso y el de las sedas me parece muy bien. Es 
mejor en bastidor. 

Amazona, Bric, Odette. — E l modelo que describo á 
usted es muy distinguido. Falda plegada detrás . E l 
delantero, drapeado y estrecho, se rodea con dos palas 
de guipure artística. Cuerpo corto con aldetas sobre­
puestas de guipure, adornado con un cuello Médicis, 
también de guipure. Mangas huecas con altos puños 
de guipure.—Sí; se usa el adorno por usted mencio­
nado. 

Una curiosa.—En el número próximo diré á usted 
los precios que desea saber, porque, como son muchos, 
no he tenido aún tiempo de averiguarlos todos. Para 
suavizar la piel y blanquearla debería usted usar la 
Crema de la Meca. Esta preparación es excelente, y re­
emplaza á todos los cold-cream con inmensas ventajas. 
Su precio es cinco pesetas en Madrid.—Por esta vez 
su curiosidad resulta inocente, y puedo satisfacerla sin 
ser indiscreta. Se trata de un perfume nuevo: el Iris. 
L a señora en cuestión había oído hablar de él, y de­
seaba saber si podría encontrarlo y adquirirlo. 

L A S E C B E T A B I A . 

A D V E R T E N C I A 
Todos los días recibimos dos ó tres avisos de la Admi­

nistración central de Correos anunciándonos cartas que 
han llegado sin franquear y pidiéndonos los sellos corres­
pondientes para remitírnoslas. Repetimos una vez más 
que estas cartas se pierden, porque no es posible, dada la 
baratura de nuestro periódico, que costeemos las cartas 
que se nos dirigen. Esto debe explicar á muchas personas 
el motivo de que no nos enteremos de sus deseos. Así, 
pues, todas las cartas deben venir franqueadas, único 
medio de que lleguen á nuestro poder. 

E L R E G A L O D E E S T E N U M E R O 
Es tanto el favor que ha dispensado la mayoría de 

nuestras suscritoras al Abecedario de punto de cruz 
que venimos publicando, que nos hemos visto preci­
sados á hacer una nueva edición de las cuatro prime­
ras hojas. Además hemos recibido estos últimos días 
centenares de cartas pidiéndonos que lo completemos 
cuanto antes.—Para complacer á las que tan vivos 

deseos nos manifiestan de verlo terminado, damos 
|* con este número la Hoja 5. a, que contiene las letras 

B S T y D, y rogamos al distinguido dibujante que 
ha tenido la suerte de agradar á nuestras favorecedo­
ras, que termine su trabajo á la mayor brevedad, para 
dejarlas complacidas. 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 
P a r a poner flexible el cuero del calzado que 

lia endurecido la humedad.—Esto sucede con fre­
cuencia por efecto de las lluvias, y en ese caso lo que 
debe hacerse es poner á secar el calzado cerca de un 
fuego no muy vivo. Cuando está seco, no pierde el 
cuero su rigidez, que ha adquirido por efecto de la 
humedad; pero en seguida se moja en petróleo una 
mufiequita de trapo y se frota con ella la parte exte­
rior del calzado, y la interior hasta donde es posible. 
Hecha esta operación, se deja el calzado diez ó doce 
horas en paraje seco; y pasado este tiempo, la piel re­
cupera su primitiva flexibilidad. 

J U S T O C A S T I G O 
Si tienes el corazón, 

Zaide, como la arrogancia, 
y eres feo como un hongo, 
yo te quitaré el jabón 
de tan celestial fragancia 
de Los P r í n c i p e s del Congo. 

Jabonería Víctor Vaissler, Paria. 

R E C L A M A C I O N E S 
E n la anterior semana han reclamado números ex-

ttaviados: una suscritora de Rasines, otra de Nerja-
otra de Úbeda, otra de Valladolid, otra de Almería, 
otra de Málaga, otra de Villaquejido y otra de Toba-
rra. A una señora de Juncosa le ha faltado un cuader­
no de la novela /Martirio! 

E l señor Director general de Comunicaciones ha te­
nido la bondad de remitirnos la Instrucción que para 
la mejor dirección de los impresos empezará á regir 
desde el año próximo. Por este nuevo sistema, si las 
Empresas periodísticas indican bien la dirección y los 
empleados de Correos no se equivocan, será más fácil 
exigir responsabilidades. Por nuestra parte, aunque 
tenemos que inutilizar todos los juegos de fajas, 
aplaudimos la reforma, la estudiamos para no padecer 
errores, y desde 1.° de Enero próximo la adoptare­
mos, esperando que habrá menos reclamaciones, ó 
por lo menos la Dirección del ramo tendrá medios 
más eficaces de conocer á los que cometen abusos, y 
de corregirlos y castigarlos. 

CRÓNICA TRISTE 
Siguen sin dar señales de vida y sin pagar sus dé ­

bitos: 
D. Claudino Pita, de Betanzos. 
D. Gregorio Alonso Lucas, de Zamora. 
D. Antonio Sintes, de Mahón. 
D. Ignacio Jane, de Tarragona. 
D . Antonio Navarrete, de Azuaga. 
D. Luis Ibáfiez, de Torrevieja. 
D. Manuel Rosas, de L a Unión. 
Tomen buena nota las lectoras para no suscribirse 

en sus Centros, y los editores para que no vean perju­
dicados sus intereses. 

• También tememos vernos obligados á colocar en 
esta lista á D. Jerónimo Paya, de Torrevieja, de quien 
no recibimos respues¡-a á nuestras cartas, y á quien, 
hasta saber la causa de su falta de cumplimiento, he­
mos suspendido la remesa de ejemplares. Este señor, 
además de librero, es viajante y publica un periódico, 
lo que nos hace creer que su silencio debe obedecer á 
alguna causa extraordinaria.—Esperemos; pero bueno 
es que sepan las suscritoras de Torrevieja y de Roja­
les por qué motivo no llega á sus manos L A U L T I M A 
M O D A . 

NOVELAS SELECTAS ILUSTRADAS 
H a terminado la p u b l i c a c i ó n de la Interesante 

y d r a m á t i c a novela 

¡ M A R T I U S O ! 
de Adolfo D'Ennery . Las s e ñ o r a s suscr i toras 
que nos anunciaron su deseo de adquirir esta 
o b r a cuando estuviese terminada, pueden h a ­
cer lo desde luego, remitiendo á nues tra A d m l -
t r a c l ó n el Importe ae los 56 cuadernos , ó 
sea 14- pesetas. As imismo las personas Que 
deseen recibir la por cuadernos semanales p " e " 
den pedir uno ó dos, ó los que gusten. L a sus -
c r l c l ó n por cuadernos es permanente , & 25 
c é n t i m o s de peseta c a d a cuaderno . 

La Ultima Mola. Centros de suscrieión, ¿£> oóntl-
moa. Suaorlolonst dlractas-—En la Península: tres meses, 3 pe­
setas. Seis, tí. Un año, lií. Por eomlsionado, 5 Ü cuntimos mal 
oada trimestre.—Coba y Puerto Rloo: Un ano, 5 ,3U peso» 
oro.—Filipinas: 6 p. f.—Portugal: seis meses, 1*3 O O reís. Un 
ano, 3 0 O Ü . 

Son Agentes exclusivo» de Í,A CILTIMA HODAVeH 
Coba, I). J a a n J u l l , Habana ; E n Puerto Rico, " t » 
Propaganda Literaria* ; en México, loa señorea 
Balleaca y Compañía; en Buenoa Airea, d o » Maree» 
l ino Bordoy; en la República del Drornay, don 
Francisco A r ro j o ; en Teneaaela, los Sres. « rac l l » 
hermanos; en el Ecuador, U. Pedro JTaner; en Bu-
oaramanga, los Sres. Calderón y Lamas; en Gua­
temala. I>. Antonio Partegas y en Po r tuga l , M r 
doea y C.» 

Reservados los dBreohoB de propiedad artística y literaria.. 
Imprenta de E . Rubiflos, plaza de la Paja. 1 bis. 

S 

En todas las Perfumerías y Peh 
de Fr&nm y del Extranjero, 

Agente de publloldad da <La Última Moda» en 
Alemania: H. Elalar.—Hamburgo. 

FLORA POLVO DE GROLICH 
El más magnífico y de mas esplendida 

efecto, premiado en París, 1889, con lu me­
dalla de oro. Ningún otro producto puede 
exhibir un resultado tan honorífico Se reco­
mienda al precio de 1,50 o 2,50 pesetas. 

I. Grolich, Bruun, Austria. 
8o vende OQ\ ifadrid, en la farmacia de 

J. M. Moreno, calle Mayor, núm. 1)3, y en 
la Perfumarla inglesa, Cunera de San Je­
rónimo, núm. 3 —En Barcelona, en la dro­
guería de Vincento Ferrar y Compañía, plaza 
Moneada, núm. 1, y en la Perfumería Labont 

PERFUMERÍA HIGIÉNICA ñ MARITAL 
Pa r í s . 

D E N T Í F R I C O S CON B i S E DE BERRO 
Propiedad exclusiva de la casa Martial. 

Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4 pe­
setas el frasco grande, 3 el mediano. 1,50 oí 
pequeño. 

Pasta dentífrica. En Madrid: 1 peseta. 
Polvos dentífricos. La caja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
La Administración de L A U L T I M A M O D A 

remite á sus suscritoras do provincias estos 
acreditados específicos, corriendo á cuenta de 
las mismas los gastos de porte. 

PERFUMERIA DE CANDOR 
De H. Félix Manen!, púnico 

FA R I S 
Polvos de Candor (Blanco, Rosa y Baehel). 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 4 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasco pe-
quefto, 2,50 pesetas en Madrid. E l frasoo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l fraseo: 
2,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer el oa-
bello. E l frasco: 3 pesetas en Madrid. 

Jabón de Candor. La pastilla, 1 peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. El frasquito ele­
gantemente preparado: 2,50 pesetas en Ma­
drid. 

La Administración de L A Ú L T I M A M O D A 
se encarga de remitir á sus suscritoras de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do á cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por g*8" 
tos do embalaje. 

CREMA DE LA MEGA 
Dusser , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del outis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones —Se ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A , al precio de 5 pesetas. 

L>0DAJA8 PARA SACAR PATRONES.— 
"Precio en Madrid: 1,25 pesetas. 

En provincias, incluido porte y certificado, i 
pesetas. Diríjanse los pedidos á la Administra-
uión de L A U L T I M A M O D A . 

Agenta de publicidad de "La Ultima Moda., 
Paría, M F. Mus, Rué ilfred Stevens, 5. 

Harina azoada lacteaaa 
preparada por J . Stedman de Londres. Es 
el mejor alimento para los niños y perso" 
ñas débiles. So vendo si 3 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro-

gnerías, y tiendas de ultramarinos. 
I>»l><t*it<>: Mayor, 23, «MitoiJlnl*"^» 

U L JUGUETE NUEVO, COMEDIA V* 
-'-'salón, en un aoto, por Juan de Luz.—Freo"»! 
una peseta.—Pídase á la Administración de 
U L T I M A M O D A . 

L A C H A R U E R E S S S 

Ayuntamiento de Madrid
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